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EN TORNO A LA PRACTICA REVOLUCIONARIA

Y LA LUCHA INTERNA

(Informe presentado por el c. Saturnino
Paredes Macedo, Secretario General del
Partido Comunista Peruano, a la II Se
sión Plenaria del Comité Central, a nom
bre del Buró Político).

En el proceso de su revolucionarización, el
Partido se encuentra afrontando nuevamente una
lucha interna, cuyas primeras manifestaciones
concretas se han ido materializando inmediata

mente después de la VI Conferencia Nacional de
enero de 1969. Empero, sus raíces se hallan en el
proceso de la lucha de clases que vive el país.

Durante los últimos años del gobierno de Be-
laúnde, las contradicciones sociales habían adqui
rido un carácter agudo. Las clases gobernantes se
hallaban en un atolladero y las masas populares
experimentaban un considerable ascenso revolucio
nario- Esta situación engendró, por un lado, el sur
gimiento de los diversos grupos oportunistas de
derecha que, utilizando el disfraz de "izquierda",
enfrascaron al Partido en ima enconada lucha in
terna, con la pretensión de que la lucha contra los
enemigos extemos de la revolución quede a un la
do o en rm segundo plano, en momentos propicios
para una lucha más a fondo contra el imperialis-



mo y sus lacayos- Por otro lado, determinó que
el imperialismo y la reacción interna fraguaran el
ra está viviendo el país, a partir del golpe de Es-
más grande engaño político como es el que aho-
tado de octubre de 1968. Frente a la especial si
tuación revolucionaria y al ver peligrar sus inte
reses, las clases dominantes y principalmente el
imperialismo yanqui, fraguaron la mascarada de
su "revolución pacífica", mediante la práctica de
una serie de pseudo reformas con el objeto de en
cubrir sus planes contrarrevolucionaiios. En estos
momentos vienen utilizando principalmente el en
gaño político, sin dejar de prepararse para el ejer
cicio de la mcós violenta represión reaccionaria y
fascista. En efecto, la llamada "reforma del Esta
do", así como diversas leyes que eliminan o res
tringen el derecho de organización de los obreros,
campesinos y estudiantes, que restringen la liber
tad de prensa, demuestran que el país está vivien
do un proceso de fascistización de una serie de
instituciones estatales, con miras esencialmente re-
presivas. El golpe de Estado de octubre de 1968
fue un golpe preventivo, destinado a impedir el es
tallido de la guerra popular y a sofocarla en cuan
to estalle, utilizando todos los medios a su alcance.

Dentro de esta nueva situación política, ha he
cho su aparición un nuevo grupo oportunista que
desde hace algunos años ha venido actuando so
lapadamente en las filas del Partido y que ahora
ha creído oportuno manifestarse en forma abier
ta, pretendiendo confundir a la militancia con un
lenguaje de "izquierda", con poses "ultrarrevolu
cionarias" y poniendo en vigencia su práctica li
quidacionista y contrarrevolucionaria. Ultimamen
te ha sacado a luz su línea liquidacionista de "iz-
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quierda" y ha practicado la escisión y la deser
ción, que no otra cosa significa su mascarada de
II_Pleno^deJJ^.^Q,^ efectuado a fines de lebrero
ultimg, con la ccncurrsncia de sólo^ cuatro méHl'-''
bies del Comité Central y a espaldas de las bases
de] Partido y de la mayoría de miembros de la Di
reccion Nacional.

Atendiendo por práctica revolucionaria a todo
aqueLo que significa la materialización de la línea
prolztana del Partido, la lucha contra el oportunis
mo liquidacionista de "Izquierda", es una lucha
que gira en torno a la puesta en práctica de la lí
nea revolucionaria de la V Conferencia Nacional,
m grupo oportunista liquidador de "Izquierda", ha
ce una serie de elocubraciones para "demostrar"
que la Iqcha aira en torno a les "criterios de uni
dad partidaria , es decir, en tomo a la aceptación
q no, del pensamiento Mao Tsetrmg, del legado
ae Monatsgui y de la V Conferencia Nacional,
prescindiendo maliciosamente de la práctica revo-
mcionaria, como se desprende de los diversos do
cumentos que han publfcado, en los mismos que
pretenden levantar úna "gran polémica" y causar
alocrctos, precisamente en su emceño de op'oner-
se a la práctica revolucionaria, desde la cómoda
posición de la aceptación formal de los "criterios
Q8 unidad partidaria", desvinculados de la prácti-
ca y cuyos ecos no salen del marco de cuatro pa
redes. Las interpretaciones desfiguradas que hacen
de las Resoluciones de la VT Conferencia Nacional
no son sino sus cortinas de humo para ocultar su
esencia reaccionaria- Si la nueva etapa se carac-
terip "por la vigencia de la práctica revoluciona
ria , 83 lógico que solamente ella puede ser la pie
dra de toque de la unidad partidaria, puesto que
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no se trata de una práctica cualquiera, sino de
práctica que se nutre del
Amiento Mac Tsetung, del legado de ̂ ancrte^
y de los principios de la V Conferencia Nacional.
De ahí su esencia revolucionaria. _ r>,Ar-

En este sentido, el articulo titulado La prac
tica revolucionaria, piedra de toque de la unidad
partidaria", pubUcado en el N? 43 de ̂ n
ja (diciembre de 1369), surtió el efecto de
las aguas profundas y hacer que los monstruos
salgan a flote. En dicho articulo se dice;

"No puede haber unidad sin lucha ideol^ica
activa y sin práctica revolucionaria. El revisionis
So crioílo así como el traidor Liu Shao-chi, ponían
el acento en la unificación orgánica Y .en la obe-
diencia servil a sus dictados, pretendiendo esta
blecer el culto a las normas orgánicos con pres

S los principios y de ta prictioc revota
SSS, es decir*, deiorrdo de todo el aspecto de
la lucha en lo ideológico y político .

"Nuestro Partido ha llegado a la coinprei^ion
de que las bases de unidad reposan en basamen
tos ideológicos y políticos, es decir, en su Imea p
lítica proletaria, en su teoría revolucionana que
nutre del marxismo-leninismo-pensgmiento Mao
Tsetung del legado revolucionario de Manategui y?e los principios de la V Conferencia Nacionah Asi,
eAlas Resoluciones de la VI Conferencia Nació
nal de enero de 1969, se dice: ^

"La reconstitución del Partido implica que os
militantes, se reafirmen Te",
ción de comunistas, sobre la base del ̂ arx^m lítoLrcpensamiento Mao Tcetung. ¿el
Mariáteaui V de los prmcipios de la V Conieren
da Sai de ParlldV Beto enpone qu. todo, loe
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comunistas están en la obligación revolucionaria
de ligar la teoría con la práctica".

"De ahí resulta que no es suficiente la acep
tación formal de la ciencia marxista-Ieninista, del
legado de Mariátegui y de los principios de la V
Conferencia Nacional del Partido para encontrar
la unidad, sino que es solamente a través de la
práctica que la ideolgía revolucionaria cumple su
rol de servir al pueblo y de liberar a todos los ex
piolados. En otros términos, la práctica revolucio
naria es la piedra de toque de la unidad partida
ria. Solamente a través de las acciones revolucio
narias, en sus diversas formas, puede alcanzarse
le unificación del Partido. No aceptar esto es es
tar en el intelectualismo, para precipitarse después
en la charca del oportunismo".

En efecto, después de la publicación de este
artículo y de otros en Bandera Roja N? 43, los o-
portunistas liquidadores de "izquierda", sintiéndose
aludidos no han tenido más remedio que mostrar
Su rostro, oculto por un velo pseudo revolucionario
e hipócrita y se han lanzado a una lucha abierta
contra la línea proletaria del Partido y sus se
guidores, lanzando sus principales fuegos contra
el Sesretario General y los organismos de masas
campesinas.

BASE SOCIAL DEL OPORTUNISMO

LIQUIDACIONISTA DE "IZQUIERDA"

La base social del oportunismo liquidacionis
ta de "izquierda" es la capa de intelectuales, in
cluidos algunos maestros y estudiantes no proleta
rizados. No sos referimos en modo alguno a los

— 7 —



intelectuales proletarios, a los maestros y estudian
tes proletarÍ2Xidos en el curso de la lucha d® da
ses Nos referimos a la capa de ̂ delectuales no
forjados en la lucha de clases, sino a aquellos que
tieien su sustento ideológico y pohtico ^
bios, única y exclusivamente, a
su desvinculación con la practica de la f-
clases no han podido desprenderse de
gía burguesa que pretenden imponer en las hlas
del Partido. Sabemos que el c. Meo, advertía.

"El método de estudiar las ciencias sociales ex
clusivamente en los libros, es, ademas, peii^oso
en arado sumo y hasta puede conducir por el ca
mino de la contrarevolución. Clara prueba de esto
es el hecho de que camodas íntegras de comuiiis-
tas chinos que se han limitado ̂  mismos a los
libros en su estudio de las ciencias sociales, son
ahora contrarevolucionarias- Cuando decimos que
el marxismo es correcto, no lo decimos cisrtamen
te porque Marx haya sido un profeta sino porque
su teoría demostró ser acertada en nuestra practi
ca y en nuestra lucha. Necesitamos del marxismo
en nuestra lucha. Cuando aceptamos su teoría, nun
ca entra en nuestras mentes ninguna noción for
malista o incluso mística como la de la profecía.
Muchos lectores de libros m.arxisías se han trans
formado en renegados de la revolución, mientras
oue obreros analfabetos captan el marxismo muy
bien. Por supues o que debemos estudiar libros
mcrxistas, pero ese estudio debe integrarse con las
condiciones reales d© nuestro país. Necesitemos
los libros, pero debemos superar la tendencia a
rendirles culto lo que significa un divorcio de la si
tuación real". (Oponerse al culto a los libros).

_ 8 --

La pequeña burguesía, especialmente la inte
grada por intelectuales y estudiantes es muy entu
siasta en rendir culto a los libros, en los cuales
encuentra un refugio frente a la realidad social de
la que reniega pasivamente sin ponerse en acti
tud práctica de lucha contra la explotación y opre
sión que ejercen las clases dominantes. En los li
bros encuentran un "desahogo" a su "rebeldía" y
no una guía para la acción revolucionaria. La re
beldía nO es revolucionaria si no se concreta en la

lucha práctica. De otro mcdo conduce a que el
revolucionario libresco se ahogue en su propio en
tusiasmo momentáneo. He ahí porqué un intelec
tual es revolucionario sólo cuando se integra en el
movimiento de los obreros y de los campesinos.

Este es un punto que el Partido debe tomar
muy en cuenta, debido a que en sus filas la peque
ña burguesía tiene un peso importante y a que el
ingreso de sangre fresca del proletariado ha sido
obstaculizado precisamente por los portadores de
la línea liquidacionista de "izquierda". Si bien es
cierto que la pequeña burguesía está entre las fuer
zas motrices de la revolución, solamente se con
vierte en tal bajo la dirección de la clase obre
ra. El c. Mao ha señalado que sólo la dirección
proletaria garantiza el triunfo de la revolución. Por
eso nuestro Partido debe fortalecer su carácter d^
clase, asimilando sangre fresca del proletariado y
haciendo que la pequeña burguesía se proletarice
en el proceso de la práctica revolucionaria de los
obreros y campesinos. Sólo en esta forma pueden
permanecer firmemente al lado de la Revolución.

El minúsculo grupo de intelectuales pequeño
burgueses que representa la tendencia liquidacio
nista de "izquierda", caracterizado por su correris-
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mo y arribismo, comenzó a actuar a partir de lo
V Conferencia Nacional de 1965, aprovechándose
acerca de algunos acuerdos acerca del carácter
del Partido. En dicho evento se definió al Partido
como fundamentalmente clandestino, de acuerdo
con la ciencia morxista-leninista y se estableció
la necesidad de coordinar el trabajo abierto y se
creto .

Para amoldarlo a su espíritu pequeño burgués
y de temor a la revolución y bajo el pretexto de la
conservación de las propias fuerzas, han sido los
promotores de la tendencia al ocultismo, a no en
frentar la dura lucha de clases junto a las masas
explotadas, bajo el pretexto de "no quemarse" o
de no caer bajo la represión reaccionaria. Difun
dieron una serie de recetas para la "separación"
del trabajo abierto y secreto, que no significa otra
cosa sino la versión criolla de la teoría de la su

pervivencia de Liu Shao-chi.
Después de la V Conferencia Nacional y en

el proceso de la lucha contra el oportunismo de
derecha disfrazado de "izquierda", se advirtió ya
contra esta tendencia, en el Informe Político prepa
rado para la VI Conferencia Nacional, presentado
en 1907, con el título "Sobre algunos problemas
del desarrollo del P.C.P. y de la aplicación de su
línea política", aprobado en enero de 1969. Allí
se decía:

"También esta desviación surge por una ma
la interpretación del principio estratégico de con
servar las propias fuerzas, sin tener en cuenta que
el otro extremo de dicho principio es la aniquila
ción del enemigo, en todos los terrenos. Solamen
te la aniquilación del enemigo podrá garantizar la
conservación de nuestra fuerzas. Si damos impoj-
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anaa untca y preponderante a la conservación de
las propias fuerzas en el sentido equivocado de
autoconservacion, iremos más bien a la destrucción
ue las mismas, per la sencilla razón de que somos
una organización revolucionaria que basa su exis-
encia en la lucha contra el enemigo de clase. Si
por conservar nuestras propias fuerzas no lucha
mos, entonces pereceremos en la inactividad y ha
bremos perdido la razón de ser de nuestra existen-
na que es la de servir a las masas populares y
la única manera de servirla es mediante la lucha
activa contra el enemigo".

Hay ccmaradas que aun no siendo conocidos
por el enemigo cuidan demasiado de su segimdad,
llegando a extremos inconcebibles que dificultan
su trabajo y el de sus comisiones respectivas. Na-
turalrnente esta es una desviación oportunista de
deracha. A estos camarades había aue recordar
les las palabras del c. Mao Tsetung: *

En todo lo quo hacemos, los comunistas de
bemos saber vincularnos con las masas. Si los
miembros del Partido se pasan la vida entre cua
tro paredes, a cubierto de la tempestad y apartar-

niundo, ¿podrán servir de algo al pueblo
c ino. No, en absoluto; no necesitamos semejantes
personas como miembros del Paitido. Les comu
nistas debemos salir al encuentro de la tempestad
y el gran mundo de la lucha de masas",
j  representantes de la línea liquidacionistade izquierda que dieron su hipócrita aprobación
a dicho documento, escondieron sus intenciones.
M cambio, cuando la parte pertinente del mismo
lue publicado en el número 43 de Bandera Roía,
en diciembre da 1969, con el título de "Ponerse al
trente de las luchas de las masas populares", han
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levantado el grito al cielo contra estas correctas
concepciones, así como contra el artxulo sobre lo
práctica revolucionaria. Es asi como en el nume
ro 2 de "Bandera Roja" (Organo del Comité Re
gional losé Caries Mariátegui"), acusan a los por
tadores de la línea proletaria de "praclicismo , de
"culto a la ideología burguesa , de odio a la ba
se de unidad partidaria", "a la teoría revoluciona
ria y a los intelectuales del Partido , que van con
tra su "carácter clandestino .

A estos señores oportunistas, "revolucionarios
de café, hay que decirles que no preconizamos
ningún "practicismo", sino que nos lanzamos a la
práctica revolucionaria guiada por la línea prole
taria del Partido, que deíandemcs la línea del Par
tido en el proceso de su integración con la prácti
ca revolucionaria; que no somos liquidacionistas y
que, por ponernos al frente de las luchas de las
masas populares, establecemos vínculos seguros
con ellas y damos vida al Partido porque éste no
podría subsistir fuera de la lucha de masas. No
practicamos ningún" odio a la teoría revoluciona
ria", sino que hemos luchado por elaborar no a
base únicamente de libros, sino en el proceso de
la lucha de clases. La historia de las luchas inter
nas de los últimos años son una demostración de
que somos les primeros en defender la vigencia de
la teoría revolucionaria del Partido. Los propios re
presentantes del oportunismo liquidacionista de
"izquierda", en fcrma hipócrita y ante la eviden
cia de los hechos, repetidas veces han reconocido
al Secretario General del Partido su participación
preponderante en la elaboración de la línea pro
letaria de la V Conferencia Nacional.

-12-

Ho practicamos ñmgun odió a Íós intélechid
les en general, en abstracto. Estimulamos y ayu
damos a los intelectuales que se vinculen e inte
gran con krs masas populares y condenamos a los
intelectuales portadores de la ideología y del mo
do de ser de la burguesía, a aquellos arrogantes
que miran a las masas con el rabillo del ojo y que
se don de "teóricos", absolutamente desconecta-
dcs de la realidad y que si alguna vez tienen la
ocasión de ir a las masas por disposición del Par
tido, lo hacen como "maestros", como "dictado
res , con prepotencia y a dar órdenes, pretendien
do enseñarlo todo, con la creencia de que las ma
sas populares no saben nada. No estamos con los
intelectuales que no se ponen al servicio de las
masas populares y que no estcm dispuestos a
aprender de ellas.

La practica del ocultismo, del secretismo, ha
tenido en el Partido manifestaciones negativas que
han dado lugar a un aislamiento respecto de las
masas populares y se ha revelado en posiciones
sectarias que han predominado en la Dirección
Nacional, alentados por los ex-responsables de Or
ganización, Agitación y Propaganda, hoy repre
sentantes del liquidacionismo de "izquierda", con
forme se expresa en el documento "Desenmasca-
rar y aplastar al grupo liquidacionista de "izquier
da , de abril del presente año, en el mismo que
se rebate la calumnia de que los representantes y
seguidores de la línea proletaria propugnamos "tra
bajar con los revisionistas, trotskistas y otros reac
cionarios , pretexto del que se valen para justifi
car su larga práctica de no trabajar en las orga
nizaciones dirigidas por elementos amarillos y re
accionarios, oponiéndose a un principio leninista
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fiiuy conocido. En la práctica dé éstd errónea li
nea de "no mezclarse", de "no actuar en los siii-
dicatos reaccionarios", hicieron prevalecer repeti
das veces en la Dirección Nacional, orientaciones
contrarias a los intereses del Partido y contribuye
ron al aislamiento de los comunistas respecto de
las masas. Un ejemplo de esto íue la falsa direc-

p tiva qué se dio cuando se realizo en 19'68 un Con-
j greso Nacional que dio lugar a la formación de
/ la actual Confederación General de Trabajadores
N del Perú, disponiendo la "no participación , hecho
J que dio lugar a que los revisionistas, trotskistas y
/ demás reaccionarios actuaran a su entera libeitad
/ y usurparan la dirección de una parte importante

del movimiento obrero. Con su práctica negativa
pugnan por destruir la influencia del Partido entre
lüs masas y luego tienen el ciilismo de acusar de
esto mismo, precisamente a los cc. que se esfuer
zan por vincularse con las masas, que las orien
tan soportando los mismos riesgos que ellas.

Esta política negativa no es sino la expresión
del miedo a luchar contra las influencias extrañas
en el movimiento obrero, en el propio seno de las
organizaciones de masas. Pretenden trabajar solo
en las organizaciones "clasistas*, como ̂ si éstas
existieran de por si y no se tuviera que librar una
lucha pora transformar los sindicatos denominados
"independientes", "libres" o falsamente "clasistas",
en organismos realmente clasistas, proletarios, con
conciencia de clase.

Pero lo i*ás disparatado es c^e estos señores
dicen que luchan por la formación de "sindicatos
clasistas", para después propugnar que éstos asu
man la "direcdón política de las masas", coii pres-
dndencia del partido proletario. Tal teoría "sindi>
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íaíista , uh tanto parecida d las absürdás tesis
oportunistas de Sorel y que fueron condenadas por
Lemn, la vemos resgrimida en el folleto "Acerca
del trabajo campesino", cuyo autor últimamente
ascendido" a "miembro del Comité Central", en

la farsa de "11 Pleno", llevada a cabo por los liqui
dadores . Allí, aparte de una serie de estúpidas re-
cetas que se pretende dar sobre el "trabajo cam
pesino a una central con larga trayectoria de lu
cha, se sostiene lo siguiente:

De estas consideraciones de principio, se con
cluye que es absolutamente necesario que los cam
pesinos estén organizados, que sus organizaciones
se Jungan a la altura de las circunstancias, que
su Central Clasista, la Confederación Campesina
del Peru asuma la tarea de dirigir las luchas po
líticas del campesinado peruano, adecuando su or
ganización a las necesidades del presente, a las
exigencias de librar una lucha cada vez más dis
ciplinada, consciente y solvente".

He aquí una nueva versión del llamado "sin
dicalismo revolucionario" o sencillamente del "sin
dicalismo , o sea la tendencia de prescindir del
Partido de la clase obrera como factor esencial de
la transformación revolucionaria de la sociedad y
de dejarlo todo en manos de las organizaciones
smdicales. Las luchas políticas de la clase obre-

^ campesinado, son dirigidas por el Partido. U proletariado debe dirigirlo todo, oero a tra
vés de su partido marxista-leninista. La dirección
proletaria de la revolución presupone la existencia
del Partido. Por algo Lenin dijo:
.  partido político de la clase obrera, es

decir, el Partido Comunista, está en condiciones de
agrupar, educar y organizar a la vanguardia del
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bíoletariádo V de todas las masas trabajadorasE capaz de-contrarrestar las inevitables vacila
ciones pequeño burguesas de estas ^
vitables tradiciones y recaídas en la estrechez d
miras gremial o en los prejuicios
el proletariado y dirigir todo ^°^)^to de las ce
tividades de todo el proletariado ejo ®8'
orárticamente y a través de el dirigir a todassí,=rs;raío.a,--. (d.i --toy-'»
solución del X Congreso del P.O.
la desviación sindicalista y anarquista

su extraña mezcla de "sindicalismo", de
sectarismo, de purismo sindicalista, de ocultismo y
secretismo, estos oportunistas vanamente preten
den Uquidar al Partido aportándolo de las masas.
Toda su práctica demuestra esta

Se nota un enorme cambio de actitudes d --
tos oportunistas. En la etapa rio o^^^g^^Ead"
lucha interna, utilizaron el disfraz de la unid
aparente en el seno de la Dirección, pero, mien-
IrL hipócritamente simulaban "lealtad haCiO el
Secretario General y hacia la linea
otro lado, sé dedicaban a difundir sus errorieas
concepciones en los círculos juveniles o magiste
ríales y ejercieron el control directo de algunas o.-gaízaciones pequeñoburguesas, con prescinden-
cia de las directivas del Partido. Fueron creando
su propia opinión pública para difundirla abierta
mente en la etapa antagónica de
na, situación a la que ellos hari llevado al
colocándose por último, fuera de el y constituyén
dose en organización política apmte.

El oportunismo de los Uquidadores de
da" se puso de manifiesto con mayor claridad au
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rante la ausencia del Secretario General del Par

tido, circunstancia de la que se valieron para lle
var a cabo su actitud liquidadora, como lo demues
tra el hecho de haber actuado en complicidad con
la mayoría de los dirigentes del Comité Regional
"José Carlos Mariátegui", cuyas posiciones opiortu-
nistas fueron condenadas en la VI Conferencia Na
cional. Inmediatamente entraron en contradiccio

nes con el Comité Regional "J.C.M." de la Juven
tud Comunista Peruana, organismo al que liquida
ron, reemplazándolo por elementos incondiciona
les, con la finalidad de contraponerse al Buró Eje
cutivo Nacional de la Juventud Cogiunista Perua
na, como en efecto se desató una violenta lucha
entre este organismo nacional, por rm lado, y los
ex responsables de Organización, Agitación y Pro
pagando y la mayoría de elementos que usurpa
ron el Comité Regional "J.C.M.". En esto cabe re
calcar la valiente actitud asumida por el Buró Eje
cutivo Nacional de la Juventud Comunista, en de
fensa de la línea proletaria del Partido y en el de
senmascaramiento de los oportunistas liquidado
res de "izquierda".

Las contradicciones se pusieron de manifiesto
precisamente en tomo a la práctica revoluciona
ria, en tomo a la actitud frente al movimiento con
creto de las masas populares, con ocasión de ha
berse producido levantamientos populares en la
zona en mención. Los oportunistas liquidadores de
"izquierda" jugaron el papel de bomberos, se opo
nían a la movilización revolucionaria de las ma
sas y acusaban de "aventureros", de "provocado
res" y "trotskistas" a los jóvenes y miembros re
volucionarios del Partido.
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\ y Da igual modo, la lucha interna se fue agudi
zando en tomo a la posición concreta hente a la
ley antiuniversitaria. Se trataba de deslindar p(MÍ-
ciones en el movimiento estudiantil universitario.Íoponerse revolucionariamente a la ley o prestar^
p su aplicación represiva. Los liquidadores de
"izquierda", optaron por la segunda actitud y es
así como el representante principal de esta linea
antiprolstaria, ha venido escalando posiciones en

i  la burocracia docente, arribando a piosiciones que
'  lo colocan en situación de "autoridad" encargada

del cumplimiento del Decreto-Ley que ha ecnado
por tierra todas las conquistas estudiantílas en el
terreno de la Reforma Universitaria. De modo que,
a pesar de que "teóricamente" predican lo guerra
popular y hablan sobre el carácter fascista del re-
gimen, en la práctica se ponen a su servicio, in
corporándose al engranaje administrativo antiuni
versitario. Este también ha sido uno de los moti
vos por los cuales la Juventud Comunista en ®1 re
gional "ICM", ha sido la primera en rebelarse con
tra la falsa posición de "izquierda" de los oportu
nistas liquidadores, desenmascarando su esencia
derechista y contrarrevolucionaria.

LAS DOS LINEAS EN EL MOVIMffiNTO CAMPE
SINO Y EN LA PREPARACION DE LA GUERRA

POPULAR

El ultrorevolucionarismo verbal llega al colmo
de la ridiculez cuando se trata del movimiento
campesino. Los liquidadores de izquierda , áes-
vinculodos de los masas campesinas y conocidos
por su trayectoria contrarevolucionoria en este cis-
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pecto, ahora se proclaman profetas del movimien
to campesino, calumniando a los comaradas de
posición proletaria y que tienen la virtud de con
jugar lo teoría co-n la práctico mediante su vincu
lación e integración con dicho movimiento.

Su odio de clase los ha llevado a calumniar
a lo propia central de clase del campesinado y
hasta a los propias comunidades campesinas que
defienden lo validez de sus títulos, o los cuales
desdeñosamente dicen que los van a quemar. To
do esto revela que los oportunistas liquidadores de
"izquierda", no tienen ninguna experiencia en el
movimiento campesino y que no han tratado con
ninguna comunidad. En el Perú se do el hecho es
pecífico consistente en que el campesinado comu
nero, despojado desde hoce muchísimos años por
los latifundistas, tiene lo convicción de que esos
tierras ahora detentados por los latifundistas, le
pertenecen por haber trabajado en ellas y por te
ner titulaciones, en unos cosos, o por lo posesión
inmemorial, en otros. La experiencia histórica del
movimiento campesino demuestra que la existen
cia de titulaciones comunales ha servido de estímu
lo pora lo lucha por la ocupación de los tierras.
A partir de 1957, en que el movimiento campesino
entró en ascenso, los campesinos comuneros se
lanzaron o la toma de tierras, por sus propios es
fuerzos. En el U Congreso Nacional de la central
campesina, en 1962, se dio la importante directiva
de estimular la recuperación de las tierras por los
propios campesinos, combinando las luchas lega
les y extralegales. En todas las acciones de los co
muneros se comprobó que se lanzaron a la ocu
pación de tierras en vista de que sus reclamacio
nes legales o terminaban en el desconocimiento de
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sus derechos bajo la supuesta antigüedad y cadu
cidad de sus títulos o no terminaban nunca, sien
do dilatadas per decenas y decenas de años. En
dichos reclamos los comuneros han reclamado la
legitimidad de sus títulos y su posesión inmemo
rial. Las propias ocupaciones de tierras se llega
ban a cabo con sus títulos en la mano y los cro
quis o planos respectivos. Esta es la verdad histó
rica. De modo que el dar validez a las titulacio
nes de los comuneros no es argumento de "abo
gados y leguleyos de la íeudalidad", como sostie
nen les oportunistas, sino que es una posición que
concuerda con el sentir del campesinado comune
ro, ¿Por qué estos ultrarrevolucionarios no van a
las comunidades a decirles que sus títulos no va
len y que deben quemarlos?

Una actitud muy distinta hay que tener frente
a los títulos de los latifundistas, todos los que pro
vienen de la usurpación y se han originado en la
violencia y han sido convalidados por su poder
estatal.

El c. Mao Tsetung, en su genial obra "Infor
me sobre la investigación del movimiento campe
sino en lunán". señalaba que frente al movimiento
campesino hay tres actitudes, expresando:

"Todos los partidos y camoiadas revoluciona'
rios serón sometidos a prueba ante los campesi
nos Y tendrán que decidir a que lado colocarse;

"¿Ponerse al frente de ellos y dirigirlos?
"Quedarse a la zaga gesticulando y criticán
dolos?

"¿Salirles al paso y combatirlos?".
De acuerdo con esto, ¿en que situación quedan

los liquidadores de "izquierda"?. Naturalmente, no
están entre los que se ponen cd frente do las ma-
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Süs campesinas para dirigirlas. Ó si nó, qué ñÓ&
digan, ¿dónde estaban y qué hacían cuando las
luchas campesinas alcanzaron su máximo ascen
so durante los años 57 al 64? ¿No es verdad que
ei máximo de los representantes del oportunismo
liquidacionista de "izquierda" se desempeñaba
tranquilamente en las aulas universitarias? ¿Y no
es cierto que el otro plumífero, ex-responsable de
Agitación y Propaganda, convertido ahora en otro
cabecilla del oportunismo, estudiaba plácidamen
te en las academias del revisionismo soviético?.
Que investiguen estos oportunistas acerca de la
cctividad de los que defienden la línea proletaria
y encontrarán la respuesta a la pregunta que ha
cen pretendiendo ponerse en lugar de los campe
sinos. Los seguidores de la línea proletaria jamás
se han negado a ponerse al frente de las luchas
campesinas y en ellas han soportado todos sus
riesgos y consecuencias.

Por su practica, estos oportunistas se colocan
unas veces al ledo de los que gesticulan y critican
y otras veces se oponen a los campesinos y a sus
organizaciones clasistas.

En cuento al trabajo do preparación de la gue
rra popular, por mucho que prediquen que nos ha-
Lamos en los prolegómenos" de ella, desvincula
dos ccmo están del movimiento campesino y mu
cho peor .oponiéndose a él, ¿cómo pueden poner
en práctica el principio de "tomar el trabajo cam
pesino como base y la tarea principal como guía"?,
roda su preparación" se reduce a una inútil pa-
labrena de cafó o a una teorización académica
imposible de materializarse en el fragor de la lu
cha de clases. Los marxista-laranistas nos atene-
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hiós a este gran ^nsamiento del camarada Kíao
Tsetung:

"La guerra revolucionaria es la guerra de Icís
masas, y sólo puede realizarse movilizando a las
masas y apoyándose en ellas".

¿CUAL ES LA PAACTICA DE LOS OPORTUNISTAS
LIQUIDADORES DE "IZQUIERDA"?

El Partido está en el proceso de "pasar de las
bonitas palabras a la práctica revolucionaria" y
en este proceso de inevitable confrontación con los
hechos, las bases del Partido y todos los comunis
tas estamos en mejores condiciones de apreciar
nuestra propia actividad y de la que realizan los
agentes enemigos infiltrados en el seno del Partido
o los camoradas que cometen errores por falta de
conocimiento u otras circunstancias y que deben
ser corregidos en el curso de la lucha para ganar
los definitivamente al campo de la revolución. Re
sumiendo las opiniones de las bases vamos a se
ñalar en qué consiste la práctica reaccionaria de
los op)ortunistas, debiendo señalar previamente
que sobre el particular hay que destacar tres do-
-cumentcs, emitidos respectivamente por la Comi-
'sión Nacional Campesina (octubre 1969), por el Co
mité Regional Túpac Amaru (noviembre 1989) y el
Buró Ejecutivo Nacional de la Juventud Comunista
Peruana, en el número 39 de Perú Juvenil. Tales
prácticas son:

1.—Resistencia a integrar la teoría con la
práctica revolucionaria; desprecio por investigar la
realidad, actuando en base a análisis superficia
les, jactándose de ser grandes "teóricos".

2.—Resistencia a la aplicación de la línea del
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Partido, al no poner el peso del trabajo en el
campo.

3.—Oponerse a la movilización y organización
de las m<isas,^ por temor a la represión, evadien
do la Obligación de educar a las masas en el pro
ceso de su propia experiencia.

—Práctica del subjetivismo en el análisis de
la situacióii^ nacional, pretendiendo que el Gobier-

• no actual se desmorona cual hojarasca" y que
las masas ya han desenmascarado al mismo, en
firma espontánea, sin la participación del Partido.

Oposición a ligarse con las masas popu
lares, manteniéndose en las universidades y ciuda-
des, en contacto con algunos gruoos estudiantiles
e "intelectuales".

1  6.-—Sectarismo recalcitrante tanto dentro comofuera del Partido. Dentro del Partido han dado lu-
gar al exclusivismo y al espíritu de camarilla, pa
niendo de lado a camoradas opuestos a su prác
tica negativa. Contribuyen a la desunión partida-

D  "unidad" que predican. Fueraaei Pitido, su sectarismo impide la unidad con el
puebtó. Pretenden que los organismos "acepten y
practiquen todo el legado de Mariátegui", como
conaicion previa para trabajar en ellas. Es un ab
surdo que de . buenas a primeras las organizacio
nes de masas acepten "todo el legado de Mariá
tegui . ̂ Esto significa un desconocipiiento de la
distinción entre los sindicatcs y el Partido. Según
Lenin los sindicatos deben agrupar a "toda la cla
se" obrera, mientras que el Partido, siendo el re
presentante y dirigente de toda la clase obrera, no
agrupa en su seno sino a la parte más conscien
te y combativa de ella. Esto va también contra
las enseñanzas del c. Mao de trabajar con las ma-
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feas de fuera del Partido, cuando nos dicé:
"Los comunistas deben trabajar en arrnonia

con todos los elementos avanzados que no militan
en el Partido, y esforzarse por unir al pueblo en
tero para eliminar todo fenómeno negativo. Hay
que comprender que los comunistas no son sino
un pequeño sector de la nación, y fuera del Par
tido existe un gran número de elementos avanza
dos y activistas, con los que debemos colaborar.
Es totalmente erróneo pensar que sólo nosotros so
mos capaces y que los demás no valen nada. Los
comunistas no deben desdeñar o despreciar a las
personas políticamente atrasadas, sino acercarse
a ellas, unirse con ellas, convencerlas y alentarlas
a progresar".

Otra de las manifestaciones de este sectaris
mo recalcitrante e "izquierdista" es la negativa de
los oportunistas a trabajar en el seno de las orga
nizaciones reaccionarias y que ya hemos mencio
nado.

Asimismo, propugnan la "clandestinización de
las organizaciones de masas", so pretexto de que
el Gobierno actual es fascista y según dicen, "para
evitar la represión". Esta práctica ha dado resulta
dos desastrosos en las pocas organizaciones en
las que se ha aplicado.

7. Practican la filosofía de la supervivencia
de Liu Shao-chi, con el pretexto de que el Partido
es clandestino y de que hay que "separar el tra
bajo secreto del abierto para evitar la represión. Pre
tenden dirigir a las masas a través de terceras per-
sanas; se oponen a la lucha por el control directo
do las oraanizaciones de masas diciendo que rio
somos electoreros"; desprecian el trabajo legal de
masas o el trabajo abierto, con el cuento de que
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sólo sirve para quemarse y descubrirse ante el
enemigo.

La consigna de ponerse al frente de las ma
sas p-ara dirigirlas, fluye del mcixismo-leninismo-
pensómiento M-ao Tsetung y su opliccción en el
momento es condición de vida o muerte del Par
tido y por lo tanto está relacionada con el porve
nir de la revolución.

El Partido no puede hacer la revolución sin
las masas populares y jamás puede conducir a és
tas si los comunistas no se ponen al frente de las
mismas y con su ejemplo demuestran su condición
de revolucionarios.

No hay porqué asustarse diciendo que el Par
tido se va a convertir de clandestino en legal. Sin
ponerse al frente de las masas np se podría cum
plir esta condición señalada por Lenin en las "Con-
dicionos de ingreso a la Internacional Comunista";

"Cada una de las organizaciones que desee
pertenecer a la Internacional Comunista e.stá obli
gado a expuiectr de mcinera regular y sistemática
de todos los puestos de responsabilidad en el mo
vimiento obrero (organizaciones del Partido, redac
ciones, sindicatos, minorías parlamentarias, coope
rativas, municipios, etc.) a los reformistas y par
tidarios del "centro" y sustituirlos j>or comunistas
seguros, sin desconcertarse porque a veces hoya
que reemplazar de momento a dirigentes "exper
tos" por obreros de filas".

8.—Aplican un estilo burocrático y actúan co
mo "enviados imperiales", aparte de que no prac
tican la crítica y la autocrítica. Frente a las ma.sas
van a dar lecciones, a dictar conferencias y a im
partir órdenes, sin percotasre de sus necesidades,
aprender de ellas y ponerse a su servicio.
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9.—^Eh la conducción de la lucha interna prac
tican el espíritu de camarilla y utilizan los métodos
burocráticos, pretendiendo convertir al Partido en
un club de debates. Actúan en esto i^al que los
oportunistas de derecha de "Patria Roja'; es decir:
debatirlo todo y no hacer la revolución.

Pretextando que "Mariátegui constituye la pi^
dra angular" y de que "Por fin, después de 4 dé
cadas de postergación Mariátegui está cada vez
más vivo y vigente en nuestro Partido, en el proce
so revolucionario de nuestra J'atria", pretenden
contraponer al fundador del Partido con el Secre
tario General c. Paredes, a propósito de haber éste
señalado que algunos errores de Mariátegui en al
gunos problemas secundarios en nada disminuyen
su grandiosa obra. Sus desesperados esfuerzos por
"demostrar" que ya Mariátegui lo hizo y lo dijo
todo, tienen el objetivo de negar la línea política
de la V Conferencia Nacional que es un desarro
llo del legado revolucionario de Mariátegui y la
aplicación de la ciencia marxista leninista a la
práctica concreta de nuestra revolución.

■De otro lado, durante el prc-ceso de la lucha
interna han hecho abandono total de sus frentes
de trabajo (Organización y Agitación y Propagan
da), frentes que han detentado desde mucho antes
de la VI Conferencia Nacional. La militancia es
testigo de esta situación intolerable, a tal punto que
ante el clamor de las bases no hubo otro recurso
que separarlos de esos puestos de responsabilidad,
aun cuando siguieron conservando su condición de
miembros del Buró Político. La edificación de buen
número de documentos y de Bandera Roja, son el
resultado de estas medidas. La vinculación de la
Dirección con los bases, as^ como la eunpliacion de
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la propaganda entre las masas de fuera y ds den
tro del Partido, demuestran lo acertado de dicha
medida que ha sido bien recibida por las bases,
con la sola excepción de la mayoría de miembros
d® dirección del Comité Regional Túpac Amoru
contra el Secretario General del Partido. Estas crí
ticas unilaterales se deben a una serie de concep
ciones erróneas respecto del carácter del Partido,
de los métodos de dirección, de la relación entre
los jefes y las masas, de no saber qué debe pri
mar, si lo orgánico o lo ideológico político, de no
tener una clara concepción sobre la necesidad do
asegurar el poder para la línea proletaria, de kis
formas de conducción de la lucha interna y del
desconocimiento del papel de las personalidades
en la Historia. Estos camarades pretenden redu
cir al Secretario General del Partido en un instru
mento de elementos oportunistas y convertirlo en
un cero a la izquierda, negándole toda facultad,
cerrándole toda iniciativa y privándolo de toda
autoridad.

Las contradicciones se han ido ahondando y
los ex-responsables de Organización y Agitación
y Propaganda, se han negado a concurrir a las
reuniones del Buró Político y persisten en su acti
tud desertora y divisionista.

10.—Asimismo, cabe señalar la actitud liqui
dadora de los oportunistas frente a la Juventud Co
munista, tanto en lo ideológico-político como en lo
orgánico. Desvían a la juventud de su verdadero
camino, no saliendo de los estrechos marcos del
academismo pequeño burgués y actuando contra
los intereses de la juventud universitaria se han
creado con ella graves contradicciones, principal-
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mente al servirse de peones en la aplicación de
ley antiuniversitaria. Han ahogado las iniciati

vas de la juventud y tratan de aplastar el carácter
rebelde de los jóvenes para amoldarlo a su verbe
nea de "izquierda". Por todo esto la Juventud en
la presente lucha ha desempeñado un rol de gran
importancia en el desenmascaromiento^ de estos
gentes, especialmente a través del Buró Ejecutivo
Nacional y de su Responsable.

OBJETIVOS DE LA PRESEIJTE LUCHA IKIERNA

El objetivo principal de la presente lucha in
terna es el de consoÜdar el poder proletario den
tro del Partido, extirpando sin piedad a los que han
usurpado cargos de dirección enmascarándose de
"revolucionarios" y adoptando poses izquierdizan-
tes e inteiectualoides. La lucha entre las dos li
neas debe dar todo el podor a la línea proletaria
sin compartirlo con la línea oportunista, En esto no
hay término medio.

Otro de los objetivos es el do barrer los obs
táculos que se interponen en el camino de la apli
cación de la línea proletaria y de su tarea central.
En la lucha por desbrozar eí camino para llevar
adelante la revolución, los revolucionarios proleta
rios se educan en la luc.ha misma porque simultá
neamente participan en la lucha de clases.

Asimismo, persigue la educación de la militan-
cia y la elevación de su nivel ideológico y político,
al mismo tiempo que la revolucionarización del
Partido. La educación revolucionaria sólo puede
alcanzarse en el proceso de la lucha práctica por-
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t|üé én éséncía la lucha interiia es una íoimá dé
lucha de clases.

Por educación entendemos también el proce
so de bclchevizacióni con la finalidad de alcanzar
la unidad en el proceso de la lucha práctica. La
teoría da alcanzar la unidad fuera de la práctica
revolucionaria fué elaborada por Liu Shao-chi y es
seguida por los liquidadores de "izquierda". Así,
en su pretendido "recetario". "Sobre la lucha in
terna en el Partido", Liu Shao-chi, escribía; "Algu
nos carneradas no comprenden que la lucha inter
na del Partido es una lucha ideológica, ni com
prenden tampoco que únicamente logrando la uni
dad ideológica es conio puede mantenerse y ro
bustecerse la unidad dentro del Partido, en lo polí
tico, en lo organizativo y en la acción; y que los
problemas han de resolverse desde el ánaulo de
la ideología y los principios antes que puedan re-
resclverse desde el ángulo de la organización y la
ccción". (Ob. citada. Fondo de Cullurra Popular,
1953, pág. 32).

En el artículo "Guiada por el pensamiéntó dé
Mao Tsetung la lucha interna en el Partido és la
vida de éste", (Pekín Informa, N? 46, noviembre de
1968), se dice:

Conforme a la dialéctica marxista, la lucha
es un absoluto y la unidad es relativa; y sólo me
diante la continua lucha interna en el Partido, la
unificación y unidad de éste puede consolidarse y
el Partido puede proletarizarse más. Pero, en un
intento de tergiversar el principio del Presidente
Mao de librar en forma activa la lucha interna en
el Partido, Liu Shao-chi presentó la teoría antimar
xista de "paz en el Partido", la cual abandona la
lucha y se aferra solamente a la unificación".
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fíele és Un aspecto qué Id milildnclei áeté isi-
tíiilar bien, pues, existen todavía tendencias que
consideran las cosas al revés, o sea que piensan
que la unidad es absoluta y la lucha es relativa y
por ello mismo ponen excesivamente el acento en
la unidad, colocando en segundo plano la lucha
activa. Esta ccncepción errónea da lugar a las si
guientes actitudes;

Considerar la lucha interna como absolu
tamente negativa y sobre todo cuando éste se pro
duce con frecuencia. Caer en el pesimismo, pen
sando que el Partido se va a destruir y por ultimó,
adoptar una actitud de pasividad y de alejamien
to del Partido, temporal o deíinitivamento.

En la lucha interna se producen "pérdidas
según piensan estos enmaradas, quienes afirman
que el Partido "se va desintegrando". No com
prenden que el Partido sólo puede desarrollarse en
la lucha contra los enemigos internos y extemos.
Olvidan que el c. Mao, enseña:

"Un ser humano ñeñe arterias y venas, a tra
vés de las cuales el corazón hace circular la sot-
qiQ, Y respira con lo» pulmones, exhalando anhidn
do carbónico y absorbiendo fresco oxígeno, esto
es, expeUendo lo viejo e incorporando lo nuevo.
Un partido proletario debe también expeler lo vie
jo e incorporar lo nuevo, pues, sólo así puede es
tar lleno de vitalidad. Sin eliminar los desperdicios
y asimilar sangre fresca, el Partido carecerá de
vigor".

2.—Bajo el pretexto de buscar la "reeduca
ción" de los que han caído en el oportunismo, po
nen excesivo acento en la imidad antes que en la
lucha, oon el infundado temor de la desintegración
partidaria, debido, según dicen, a "que el partido
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no permite la democracia y aplasta a las ideas
o tendencias que van contra la idea dominante".
J^ta es ima concepción revisionista. En el partido
aebe haber una idea dominante que es su línea
proletaria marxista-Ieninista. O prevalecer la línea
proletarm, o prevalecer la línea reaccionaria bur
guesa. Hay que luchar por el predominio de la lí
nea proletaria en el proceso de la lucha interna.
Este es también el principio de la dictadora delf proletariado, pues, los marxista-leninistas no se
quedan al niver del reconocimiento de la lucha de
clases, sino que luchan por conquistar el predomi
nio. el poder para el proletariado y las clases ex
plotadas. La dictadura del pioletariado también

I  - es una forma de lucha de clases pcnra el aplasta
miento de las clases reaccionarios y de su ideolo
gía.

Al luchar contra las ideas antiproletarias el
Partido educa a sus militantes a fin de que éstos
se aterren a la línea proletaria e integren la teo-
na revolucionaria con la práctica. La cuestión no
descansa solamente en la hicha entre diferentes
ideologías, sino en una lucha de clases que se ma
terial^ en los hechos. Bien dice el c. Mao que la
práctica es el criterio de la verdad y los marxista-
leiimátas se conocen fundamentalmente por su
practica revolucionaria. Esto nos sirve para cono
cer la naturaleza de las contradicciones en el seno
del Partido. Sin la piedra de toque de la práctica
se pueden cometer errores de apreciación de la,3
contradicciones. Y en la práctica so conocen a las
personas.

Frecuentemente se dice que la lucha interna
es una lucha sólo entre diferentes ideas y no una
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iufcha entre persoiiás; ]pero con éste pretextó Sn el
fondo lo que se busca es la conciliación con el
ojxjrtunisnio. El Partido esta integrado por hom
bres de come y hueso y las ideas son asimiladas
y puestas en práctica por hombres de come y hue
so. Y, si la lucha interna es en esencia una lucha
de ciases, entonces naturalmente hay lucha entre
diferentes personas, toda vez que las clases se
componen de personas, de hombres de carne y
hueso.

La lucha por el predominio de la línea, prole
taria no se contrapone con el princ^io de "buscar
la unidad a través de la lucha", ni con la reco
mendación de "tratar la enfermedad para salvar
al paciente". Lo fundamental es conocer la natura
leza de las contradicciones y de las enfermeda
des, con el termómetro de la práctica revoluciona
ria . De lo contrario podemos incurrir en el error de
confundir a un pseudorevolucioncrio que se cubra
con el ropaje "marxista-leninista", basándonos úni
camente en sus palabras bonitas, sin ver que en
la práctiea aquél contribuye a desvincular y u ale
jar al partido de las masas populares, a dividir al
Partido antes que a unirlo, a minar su disciplina
antes que a fortalecerla, a hacer daño al pueblo
antes que a beneñciarlo. Por eso es muy impor
tante llegar a determinar si un miembro del Parti
do es un enfermo que hay que salvar o es un in
filtrado que hay que combatir y extirpar. Si es un
enfermo que hay que salvar, se debe utilizar el
método democrático de la discusión ideológica, de
la crítica y la autocrítica, la persuación y la edu
cación ideológica-política, plues, de lo contrario co
rreríamos el riesgo de perder al paciente y de con
vertir una contradicción no antagónica en antagó-
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hícá; Los cámdraáas qué én su deseó de Ldcer Id
revolución cometen errores deben ser reeducados
y salvados; ».pero aquellos que en su próctica de
muestran acciones contrarrevolucionarias deben
ser combatidos, desenmascarados y aplastados en
el proceso de la lucha de clases.

Solamente a través de la práctica podemos
distinguir la naturaleza dé las contradicciones, po
demos distinguir lo correcto de lo erróneo. Esto nos
sirve tanto para el trato con el enemigo como p>a-
ra el trato con los camaradas.

La lucha activa contra toda hierba venenosa
de ningún modo significa impedir la lucha interna
ni ahogar los debates entre puntos de vista dife
rentes. Sin esta lucha el Partido no podría desa
rrollar su teoría revolucionaria. El propio marxis
mo S0 ha desarrollado en el proceso de la lucha
centra la ideología burguesa y pequeño burguesa.
La luch0 interna promueve esto en su incesante
combate contra el enor y la falsedad.

Todo esto significa que poniendo el acento én
la lucha, el Partido busca la unidad en sus filas
con el propósito de unir a todo el pueblo y hacer
la revolución.

• La lucha contra el oportunismo
"TERCERISTA"

•»

La lucha interna achual que persigue funda-
inentalmente el aplastamiento de la línea liquida-
cionista de 'izquierda", se libra también contra una
tendencia supuestamente "tercerista", pero que tie
ne sus nexos ideológico-políiicos con el grupo en
cabezado por los ex-responsables de Organización
y Agitación y Propaganda. Con el cuento de "no

— 33 —



üdsctrse coü nadie'", de ''nó participar éii la lucha
entre caudillos", alguno^^mjgjj^jgsdel Buró Polí
tico del Comité Reqionali "¿¿trellaTo]^ siembran

^61 coníusionismo, el derrotismo y^üingeii sus fu»-
gos contra la Dirección Nacional en su conjunto,
sosteniendo la idea de que "no hay ningún repre
sentante de la línea proletaria", de que "en la Di
rección Nacional predomina el revisionismo y la
podredumbre", de que "hay crisis de dirección y
anarquía". De otro lado, aparentemente hacen
también lucha contra el grupo anteriormente men
cionado .

Este grupo oportunista, también es amiao de
los debates interminables, de las reuniones de ca
fé, de la palabrería revolucionaria, del ultrasecre-
tismo, del cuidado excesivo de la seguridad de
sus personas, de la crítica destructiva, de la falta
de autocrítica, de su desprecio por la práctica re
volucionaria, del abandono total de las bases del
Partido en el radio geográfico de sus actividades,
del temor y la oposición a la lucha de masas, no
obstante encontrarse en el lugar de mayor concen
tración ̂ proletaria del país, put 3, son sostenedores
de la "teoría" de que los dirigentes del Partido no
deben intervenir en la lucha de masas.

Como otra de sus peculiaridades está el dogj
motismo, el pretender aplicar de palabra, las exp>e-
riencias de otros jxirtidos hermanos y mal inter
pretadas, principalmente las del hermano' partido
chino, en forma mecánica, sin tener en cuenta las
condiciones concretas de nuestro país. En esto pe
can de subjetivismo y se aislan cada vez más de
las bases del Partido y de las masas populares.
Para encubrir sus errores utilizan el estribillo de
"como dicen los camaradas dúnos", que utilizan
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Jiestrd y siniestra y sin ningún co*tenido de véí-
dod. Esto es un atentado criminal por cuanto se
dedican a tergiversar las experiencias de la gran
revolución china.

Los sostenedores de esta tendencia "terceris
ta", a la vez que se aislan del Partido y de las
masas populares, se vinculan y coluden cada vea
más con grupos antipartido y principalmente con
elementos trotskislas, con los que llevan a cabo ac
ciones conjuntas en su desesperación por ampliar
el radio de sus actividades oportunistas y liquida-
coras .

Las bases del Partido en el Comité Regional
Estrella Roja, han reaccionado contra estas gentes
y en la práctica han desconocido su dirección erró
nea, haciendo la distinción con algunos miembros
revolucionarios de dicho Comité. Asimismo, los
jóvenes comunistas también han descubierto la
verdadera catadura de promotores de esta línea
cntiproletaria. Sobre la base de activistas comu
nistas del movimiento obrero y campesino, de ca
maradas que participan directamente en la lucha
iner Núcleo Rojo Sindical, en abierta rebelión con
de masas, se ha confornéado últimamente el pri-
tra los sostenedores de esta tendencia perniciosa,
cuyos re^esentantes principales realizan activida
des fracciónales, de contacto y complicidad con
grupos enemigos del Partido y principalmente con
el frotsldsmo. La Dirección Nacional, ante la pér
dida de autoridad de estas gentes, ha podido re
organizar dicho Regional desde arriba; pero ha
considerado que es mejor que las propias bases se
levanten en rebelión y sobre la base del Núcleo
Rojo Sindical y de los miembros revolucionarios
del Comité Regional Estrella Roja, lo reconstituyan
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bajo la Íineít proietcoia y éñ §1 píócéSo dé Í£i pfac
tica revolucionaria, y culminen en la toma del po
der partidario con la concurrencia de la militancia,

Los llamados "terceristas", realmente favorecen
a la línea oportunista liquidadora de "izquierda
con quienes tienen nexos ideológico-políticos. ̂ No
concuerdan con la idea directriz de que la practi
ca revolucionaria guiada por la línea proletaria
nos debe conducir a la guerra popular, mediante
la movilización, organización y politización de Ids
masas. Encadenados a concepciones erróneos, tal
les como aquella de que sin dinero no se puede
hacer revolución, se hallan cruzados de brazos a
la espera del maná del cielo, mientras los aconte
cimientos Íes ganan la partida.

Es necesario librar una lucha contra estas fal
sas concepciones y contra sus representantes re
calcitrantes, reacios a corregir sus errores y salvar
a los pocos que les siguen. Con los que conscien
temente minan la línea proletaria y la disciplina
partidario no caben conciliaciones. Las contradic
ciones deben resolverse a través de una lucha in
transigente .

ALGUNAS DIVERGENCIAS CON EL REGIONAL
"TUPAC AMARU"

Han surgido divergencias con el Comité Regio
nal Túpac Amaru; las mismas tienen en estos mo
mentos el carácter de contradicciones en el seno
del pueblo y pueden ser resueltas mediante la crí
tica y la autocrítica, pues, en la mayoría de sus
miembros se nota el deseo de hacer la revolución.
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La mayoría de integrantes de esto Comité,
han variado un tanto su primitiva actitud de lucha
intransigente contra el oportunismo liquidador de
"izquierda" y ponen excesivo acento en la unidad
entes que en la lucha, con el deseo subjetivo da
que los oportunistas corrijan sus errores. Han de
mostrado mucha vacilación con las últimas medi
das adoptadas por el Secretario General del Par
tido, de acuerdo con la mayoría de miembros del
Buró Político. Asimismo, cuando los oportunistas
realizaron su "II Pleno", vacilaron en coridenar di
cha actitud escisionista; pero abrumados' por las
evidencias tuvieren que hacerlo. Sin embarao, in
sistieron en que los cabecillas del grupo liquida
dor y sus cómplices asistan a las reuniones del
Buró Político y al n Pleno del Comité Central. La
realidad ha demostrado su error cuando los ooo::-
tunistas se han negado a concurrir a dichas reu
niones y han persistido en su actitud traidora, co
mo puede verse de los números últimos de "Ban
dera Roja" apócrifa que han sacado.

Algunos miembros del Comité Regional "Tú
pac Amaru", en forma insólita vienen amparando
y que^ se halle enquistado en el Buró Político del
Comité Regional "Estrella Roja", pues, en sus
Acuerdos del 16 de junio", "critican y rechazan"

el desccnocimiento" de dicho comité por parte del
Buró Político del C.C., pero nada dicen sobre las
falsas concepciones y actitudes liquidacionistas de
estos elementos que rehuyen la lucha práctica.

Empero, las contradicciones con los camara
des {y téngase en cuenta, no con todos) del Comi
té Regional Túpac Amaru deben ser tratadas como
contradicciones en el seno del pueblo y resolverse
mediante la lucha y buscando la unidad a travó:?
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de la práetica revolucionaria. Solamente a través
de la práctica puede haber un deslinde de posicio
nes o una unificación plena.

TENEMOS CONTRADICaONES QUE RESOLVER,
ERRORES QUE CORREGIR Y DEFICIENCIAS QUE

SUPERAR

Vamos a mencionar algunas contradicciones.
1. —La contradicción entre el carácter proleta

rio del Partido marxista-leninista y el carácter pre
dominantemente pequeño burgués de nuestro Par
tido. Según los clásicos, el Partido Comunista es
la fusión de la ciencia del socialismo con el mo
vimiento obrero. El c. Mao nos dice:

"La organización del Partido debe estar cora-
puesta por los elementos más avanzados del pro
letariado, debe ser una vigorosa organización de
vanguardia, capaz de dirigir al proletariado y c
las masas revolucionarias en la lucha contra los

enemigos de clase".

¿Qué ocurre en nuestro Partido? Aun cuando
se halla adherido al marxismo-leninismo-pensa
miento Mao Tsetung, su carácter de clase aun no
ha alcanzado a constituirse en base a "los ele
mentos avcnrzados del proletariado". La composi
ción del Partido es mayoritariomente pequeño bur
guesa. En sus filas militan elementos de la peque
ña burguesía, provenientes de la intelectualidad y
el estudiantado, del artesano y de los campesinos
medios, en forma predominante. El porcentaje del
proletariado y del semi-proletariado o sea de los
campesinos pobres, es todavía bajo, aun cuando
va aumentando.
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Se arguye que en los países semifeudales y
semicoloniales la pequeña burguesía tiene un gran
volumen dentro de la población total y que el pro
letariado es incipiente y no puede jugar su rol de
vanguardia. Estos argumentos son falsos. La ex
periencia de la revolución china nos demuestra
que siendo un país semifeudal, colonial y semico-
lonial, forjó el Partido Comunista, fundamentalmen
te sobre la base del movimiento obrero, con incor
poración de gran número de elementos del semi-
prclotariado o de los campesinos pobres y de ele
mentos de la pequeña burguesía. Si examinamos
la experiencia de la Revolución Albanesa, confor
me a las conclusiones extraídas pOr los propios ca-
maradas del Partido del Trabajo de Albania, vere
mos también que el Partido se formó sobre la ba
se del movimiento obrero. Y ténaase en cuenta que
en Albania, cuando se formó el Partido, la clase
obrera era naciente, muy pequeña en relación al
total de la población predominantemente campesi
na. Pero con el enmarada Enver Hoxha a la ca
beza, se construyó el Partido teniendo como ci
miento y como guía a esa pequeña clase obrera,
alrededor de la cual se agruparon y organizaron
las demás clases explotadas y principalmente el
campesinado pobre.

No se trata únicamente de que en el Partido
exista ima mayoría de miembros provenientes de
la clase obrera, sino de que el Partido esté integra
do fundamentalmente por los elementos avanza
dos ̂ del proletariado, íntimamente vinculados al
movmiento obrero, de modo que éstos puedan im
primir al Partido su carácter proletario, aun cuan
do numéricamente haya una mayoría de miem-
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bros provenientes del cconpesinado pobre y exis
tan también miembros provenientes de la pequeña
burguesía.

¿Qué hacer frente a esta contradicción? Hay
aue asimilar sangre fresca del proletariado median
te una firme vinculación activa de los miembros
del Partido con la clase obrera, con la finalidad de
movilizarla y organizaría, de pclitisarl-a y dirigirla
hacia la revolución. Esta es una de las formas de
fusión de la teoría con la práctica. En este proce
so los elementos intelectuales y demás pequeño
burgueses deben proletarizarse, mediante su inte
gración al movimiento obrero y campesino. Sólo
csí lograremos que el Partido enriquezca sus filas
con los mejores hijos de la clase obrera y del cam
pesinado pobre. Lenin nos enseña:

"No basta titularse "vanguardia", destacamen
to avanzado: es preciso también obrar de suerte
que todos los demás destacamentos vean y estén
obligados a reconocer que marchamos a la cabe
aa del movimiento".

Estas acctaciones sobre el carácter del Parti
do, en cuanto a su composición, no significa que
una vez dentro de él, les elementos provenientes
de las diversas clases y capas explotadas, sigati
diferenciándose, pues, como Lenin dice, dentro del
Partido desaparece la distinción de clases entre
camaradas. Pero una cosa es clara.- necesitamos
una mavcr presencia de la clase obrera en nues
tro Partido, física y políticamente.

2.—La contradicción entre el trabajo abierto y
te la separación entre ambos. Esto ha dado lugar
el trabajo secreto que se pretende resolver median-
p una serie de irregularidades en el trabajo revQ-
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lucionario, áetermínahdó que el fiartido én oígiinóg
comités regionales se haya ido desvinculando de
las masas. Se puede decir que hay quienes afir
man la existencia de una contradicción entre «1 ca-
rócter clandestino del Partido y la necesidad de
su vinculación con las masas y sobre esa base eri
gen una muralla entre el trabajo abierto y el tra
bajo secreto. De ahí la tendencia del secretismo,
del ocultismo, de querer hacer las cosas sólo por
intermedio de terceras personas, del excesivo aíón
por la autoconservación de la persona, tendencias
todas que debilitan al Paitido.

Esta contradicción se ha revelado últimamente
con mós claridad cuando se ha dado la consigna
de ponerse al frente de las masas para dirigirlas.
Los partidarios del secretismo y de la separación
entre el trabajo abierto y secreto, piensan que esta
consigna tiende a cambiar el carócter clandestino
del Partido. Pero en el fondo lo que tratan es de
rehuir la lucha por temor a la represión. Esto es
un reflejo de que aun no se ha llegado a com.-
prender que para ser un buen revolucionario no
hay que temer a las dificultades y a la muerte.

ú a hemos hecho mención a que el c. Mao nos
enseña en cuanto a los campesinos que la actitud
correcta es la de ponerse al frente de ellos y di
rigirlos". ¿Podría creerse que así pretendía "legali
zar" al Partido, en circunstancias mucho mós du
ras que las que existen en nuestro país? No, ab
solutamente, no.

El c. Stalin en su trabajo "La clase de los pro
letarios y el Partido de los proletarios", decía:

"hsto quiere decir que quien quiere ser miem
bro de nuestro Partido no puede limitarse a la sim-
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píe aceptación de los principios programáticos, tác
ticos y de organización de nuestro Partido, sino
que debe dedicarse a convertirlos en realidad, a
ponerlos en práctica. Pero, ¿qué significa p)ara un
miembro del Partido Uevar a la práctica los pnn-
cipios del Partido? ¿Cuándo puede llevarlos a la
práctica? Tan solo cuando lucha, cuando marcha
con todo el Partido al frente del ejército del prole
tariado".

¿Cómo se debe resolver esta contradicción?
Combinando el trabajo abierto y el secreto, es

decir, el trabajo legal y el clandestino. Lenin, en
el punto 3 de las Condiciones de Ingreso a la In-
terríaciondl Comunista, dice:

"En todos les países donde los comunistas, a
consecuencia del estado de sitio o de las^ leyes de
excepción no puedan reaúzar su labor legalmen
te, es necesario en absoluto combinar el trabajo
legal y el clandestino".

Lenin no habla de separación ni de construir
una muralla entre ambas formas de trabajo. Se
puede hablar en cierto sentido, de división del ira
bajo, a fin de que unos camaradas realicen prin-
cipaímente actividades secretos o principalmente
actividades abiertas; pero aun en ese caso los co
munistas deben combinar las dos formas de tra
bajo. No se puede caer en el "legalismo" de
rer hacerlo todo abiertamente o en el "ilegalismo"
consistente en quererlo hacer todo ocultamente.
Depende de qué es lo que se va a hacer en deter
minado momento. ¿Qué tarea o toreas nos ha en
comandado el Partido en determinado momento?
¿Qué naturaleza tienen esas tareas? De acuerdo a
esto y teniendo en cuenta los intereses generales
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dei j^artido y de la revolución es que tenérnós gtié
actuar.

Tanto el trobajo abierto como el trabajo secre
to, deben servir para la aplicación de la línea pro
letaria del Partido y para el cumplimiento de su
torea central. Ambas formas deben servir para es
trechar los vínculos con las masas populares a fin
de conseguir que se liberen a si mismas a través
de su propio movimiento, bajo la dirección del Par
tido. Sólo asi se puede convertir en poderoso ins
trumento de lucha de clases pora derribar jDor me
dio de la violencia revolucionaria el poder de los
explotadores.

El trabajo secreto no puede ser una atadura
que nos impida la participación activa en la lucha
de las masas populares. Lenin enseña:

"No se puede llamar a la masó a una acción
concreta (no a la acción en general) más que en el
Jugar mismo de la acción; ni Se puede exhortar a
la acción a los demás sin dar el ejemplo uno mis-
m-o y en el ccto". "Para dar a los obreros conoci-
mientcs políticos, los socialdemócratas deben ir a
todos las clocses de la población, deben enviar a
todas partos destamümentos de su ejército".

Los camaradas que hacen trabajo secreto
pueden hacér muy bien en resumir sus experien
cias; pero de lo qua conocemos podemos mencio
nar algunas formas de trdbojo nri convenientes.
Por ejemplo, hay canraradas destacados en el
campo, quienes hacen muy bien en incorporarse
a la producción; pero está muy mal que algunos
de ellos se estanquen por mucho tiempo en esa
etapa. La participación en la producción debe
tener el objetivo de incorporarse al movimiento
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i:
Eenápesmo y dirigirlo con la política proíetdria.
han visto casos de. cctmaradas incorporados a la-
producción, pero con dos objetivos: protegerse ca-
mouflóndose para no ser descubiertos y autososte-
nerse económicamente; es decir, solamente para
resolver los problemas de seguridad y subsisten
cia. En cambio, la participación de estos camera-
das es nula en el movimiento campesino.

La línea debe ser incorporarse a la producción
para integrarse al movimiento campesino, de lu
cha de clases, y de paso resolver los problemas
de autosostenimiento y de seguridad. El objetivo
fundamental es el de participar en la lucha y di
rigirla .

3.—La contradicción entre la línea correcta de
centrar el peso principal del trabajo partidario en
el campo, con la realidad de que nuestra organi
zación es principalmente urbana, aim no ha sido
resuelta. Con la excepción de dos comit-s regiona
les que en lo fundamental han resuelto esta con
tradicción, en general, el Partido sigue luchando
contra una serie de obstáculos que se oponen a la
plena aplicación de los acuerdos de la V Confe
rencia Nacional. La propia Dirección Nacional en
su conjunto, aim no ha resuelto esta contradicción,
pues, sólo una parte de ella está desplazada en
el campo.

Sobre la cuestión de poner el peso principal
en el campo hay que tener en cuenta lo siguiente:

Primero.—Que sia el cumplimiento de dicha
condición no se puede hacer la revolución en nues-
ho país que es fundamentalmente agrario, semifeu-
dal y semicolonial, a pesar del crecimiento de la
clase cbrera en estos últimos años. En la actual
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situación política, el principal aspecto del engaño
político del impeiiaiismo y la reacción interna se
ha centrado en el campo, mediante la falsa "Re
forma Agraria". Esto requiere que el Partido ponga
especial énfasis en el desenmascaramiento del en
gaño político en el propio campo y en el proceso
de la experiencia de la lucha de clases en el
campo.

Seg-undo.—Que como dice el c. Mao Tsetung:
"debemos comprender tanto las ciudades como el
campo, o de lo contrario seremos incapaces de en-
f'entar las necesidades de la lucha revolucionaria".
En este sentido hay que combatir las concepciones
que desprecian el trabajo de ciudad o en los cen
tros obreros. Cuando hablamos de "ciudad", lo ha
cemos teniendo en cuenta a la clase obrera que se
concentra en las principales ciudades. El trabajo
urbano debe servir al trabajo de campo, de acuer
do con el principio de que la clase obrera para
liberarse a sí misma necesita liberar al campesina
do que es la fuerza principal de la revolución.
Nunca debe perderse de vista que la clase obrera
es la clase dirigente. Debemos armonizar estos
principios para no tener fracasos.

Tercero.—El desplazar el peso principal del
trabajo partidario al campo no quiere decir única
mente "traslado de la Dirección al campo". Es una
idea equivocada el tener como panacea para re
solver todos los problemas partidarios "el traslado
de la Dirección al campo". La participación en el
trabajo campesino (en el movimiento campesino)
corresponde a todo el Partido, si bien es cierto que
la Dirección debe fundamentalmente operar en las
zonas agrarias.
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Cuarto.—El poner el peso principal del traba
jo partidario en el campo cjuiere decir, hacer el tra-
.bajo fuirdomental en las zonas campesinos con el
objeto de dirigir la lucha de clases en el campo.
No se trata de im trasl/.ido para ocultarse o para
vivir como el caracol dentro de su concha de se
guridad, sino para aírontar la lucha de clases en
el campo, al mismo tiempo que para dirigir todas
las luchas del Partido o sean de la clase obrera,
de todo el pueblo trabajador.

Quinto.—El núcleo principal de la r^ección
debe concentrarse en una zona agraria señala co
mo principal, pero no en una situación de absolu-
to inmovilidad en la etapcc presente, por cuonio el
Partido todavía no está en condiciones de concen
trar fuerzas en un solo lugar, debido a que en ge
neral sus bases están debilitadas, en algunos lu
gares las ha perdido y en otros aun no las tÍMe.
Por eso debemos armonizar la orientación princi
pal del trabajo de compo, con la siguiente directi
va del c. Mac:

"Nuestro Partido debe extender sus organiza
ciones a todo el país, formar conscientemente a de
cenas de miles de cuadros y disponer de cente
nares de dirigentes de masas".

Esto quiere decir, actuar de acuerdo con la
táctica de "extender la red pora después recoger
la" . El Partido debe corregir su error de haber des
cuidado casi en absoluto el trabajo en importantes
zonas del país, especialmente en las zonas ala
rios llamadas "atrasadas", así como en los princi
pales centros de concentración proletaria, como en
la Capital, en algunas grandes ciudoues, en los
minas y en las zonas del proletariado agrícola, con
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el criterio equivocado de que sólo hay que traba
jar "allí donde las papas queman", es decir, allí
donde se supone que las cosas están mayormente
desarrolladas. ¿Por qué hemos olvidado las zonas
agrarias supuestamente "atrasadas" a pesar de la
gran concentración de masas humanas explota
das?. En parte esto se debe a ciertos prejuicios
existentes como aquél de aferrarse a la idea de
que solamente determinada zona es la que mere
ce la concentración de fuezas y que el resto care
ce de importancia. Se piensa que desde dichas
zonas aparentemente muy desarrolladas, hay que
irradiarlo todo. Empero la experiencia demuestra
que primero hay que restablecer y crear nuevas
fuerzas para luego concentrarlas, según el mo
mento político y las necesidades de la lucha.

4.—La contradicción entre los intelectuales del
Partido y la línea proletaria de éste, que se refle
ja en los siguientes hechos:

a) Subjetivismo en la apreciación de la rea
lidad nacional, especialmente en su forma de dog
matismo que a larga conduce a una actitud de des
precio frente a los camaradas provenientes de la
clase obrera o del campesinado. Esta actitud ori
gina también su opuesto, totalmente erróneo, de un
rechazo total a los intelectuales en general, negán
doles su papel dentro del proceso revolucionario.
En realidad se produce una forma de lucha de cla-
ges dentro del Partido, por el hecho de que esos
intelectuales de formación no proletaria son porta
dores de la ideología burguesa.

b) Práctica de la megalomanía,- consistente
en creerse los únicos "sabelotodo"; en creeree
'teóricos" por excelencia, sin comprender que teó-
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rico en el sentido coneeto es aquél que interpreta
la realidad de acuerdo con el punto de vista y el
método marxista-leninista y dó las orientaciones
generales y concretos paro cada situación con
creta. Estos "teóricos" practican todo en bien de
sus personas y nada en bien del pueblo. Se enca
sillan dentro de una concha do cristal. No se atre

ven a aprender de loe masas populares.
c) Práctica de interminables pláticas de octíé

y a especulaciones sobre la vida del Partido, ca
rentes de contenido positivo para su construcción.

d) Práctica del espíritu de camarilla, de ce
náculo, desvinculándose de la vida partidaria, sis
cumplir con el requisito de la militancia en una
organisación del Partido.

e) Eludir la participación en la lucha de cla
ses.

f) Practicar el anarquismo señorial, sin suje
tarse a ninguna disciplina ni a ninguna dirección.
Conducirse como verdaderos intelectuales burgue
ses integrantes de las filas de bohemios antes que
las de los revolucionarios.

g) Creerse el centro del mimdo y pretender
ser la vanguardia de la revolución, deseando sus
tituir el rol de la clase obrera y de las masas po
pulares .

h) Practicar el arribismo pora usurpar cargos
de dirección partidaria. Ingresar al Partido única
mente para ser dirigentes, es decir, para tener fun
ciones .

¿Cómo resolver esta contradicción?.
La única forma es mediante la integración de

los intelectuales al movimiento obrero y campesi
no. En este proceso deben ser ganados para la
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r&volución los iritgléctuSle& del Partido y aquélldá
cercanos a él. Los recalcitrantes deben ser comba

tidos. Los reacios a ser reeducados por los obre
ros y campesinos, deben ser combatidos en vez de
ser objeto de engreimiento i En su obra "Interven
ción en el Foro de Yenán sobre Arte y Literatura",
el camarada Mao enseña que los intelectuales
"tienen que cambiar de posición, pasarse graduaL
mente al lado de los obreros, campesmos y solda
dos, al lado del proletariado, adentrándose en ellos,
inccuporándose a la lucha práctica y estudiando
el marxismo y la sociedad".

El otro método es el de formar intelectuales
dentro de las filas del proletariado revolucionario.
No se trata de una concepción estrecha y obreri-
zante; tampoco es exclusivista. Llamamos intelec
tuales proletarios a aquellos provenientes de la
clase obrera o de la pequeña burguesía, que uti
lizando el marxismo-leninismo se ponen al servicio
del pueblo trabajador, participando en su propio
movimiento.

Es necesario comprender que sin intelectuales
revolucionarios no se puede alcanzar el triunfo;
pero es necesario que dichos intelectuales se for
jen principalmente en el proceso de la práctica re
volucionarla. Mao Tsetung señala a Marx como el
prototipo del intelectual revolucionario proletario,
no obstante que el fundador del socialismo cientí
fico provenía de la pequeña burguesía. Dice:

"Marx realizó investigaciones y estudios deta
llados en medio de la lucha práctica, formuló ge
neralidades y luego comprobó sus conclusiones
llevándolas a la lucha práctica. He ahí lo que
llamamos trabajo teórico".
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^ pariicipacióri de los inteléctuólés en la coná-
fruccion ideológica y política del Partido puede ser
positiva siempre que se integren al movimiento
obrero y campesino, condición básica para definir
su calidad de revolucionarios.

,  cuanto s© refiere a las obras literarias y
artísticas, éstas deben ser puestas al servioio de!
curnplimiento de la tarea de resolver el problema
fundamental de la^ revolución; la conquista del po
der poJtico a través de la violencia revolucionaria.

El no tratamiento correcto de la contradicción
con los intelectuales dentro del Partido, dá lugar,
por un lado, a permitirles que hagan de las suyas
en contra de los intereses de la revolución y por
otro lado, a despreciarlos totalmente sin permitir
les una reeducación en el proceso de la lucha de
c.ases. Por eso, los intelectuales, en gran parte,
hasta el presente, no han sido sino compañeros de
viaje que nos han acompañado hasta cierta parte
y que luego, faltos de estimulo, no proletarizados,
han perdido la perspectiva y han abandonado las
ínas del Partido, poniendo su pluma al servicio de
los intereses de la contrarrevolución. Hay que ha
cer con ellos una lucha correcta, ayudándolos a
integrarse en el movimiento de las masas popula
res y buscando la unidad en el proceso de la prác
tica revolucionaria, al mismo tiempo que dándoles
tareas concretas.

La CORRECCION DE NUESTROS ERRORES
Y LA SUPERACION DE NUESTROS DEFECTOS,
tenernos que hacerlo resumiendo nuestras expe
riencias y al fragor de la lucha de clases. Entro
los errores y deficiencias más notoria», podemos
señalar:

-5Q.

&).—El h® fcompréndér (güe todo comunista Is
un dmgente del proletariado y que por lo tanto, la
labor de dirección no incumbe totalmente al Comi
té Central. Cabe recordar las enseñanzas de Stalin
en. el sentido de que el Partido es una organiza
ción de dirigentes. Si bien es cierto que la princi
pal labor de dirección corresponde al Comité Cen
tral y sus organismos, cada comunista está obli
gado a orientarse por si mismo en la compleja si
tuación de la ucha de clases, allí donde le toque

• actuar; debe desplegar su inciativa, actuar con
í.exibilidad y en forma planificada, orientándose
por la línea proletaria del Partido,. sin esperar, em
pero, que los planes sean al detalle. Es completa-
rnente erróneo esperarlo todo de la Direcciñn Na
cional. ̂ Hay que actuar teniendo como guia pora
la acción el marxismo-leninismo-pensamiento Mao
Tsetung y como Norte la aplicación de la linea pro-
lelaria de la V Conferencia Nacional.

■ —El abandonar determinados trabajos y ta
reas a entidades o a personas ajenas al Partido,
sin comprender que éste debe dirigirlo todo. Por
ejemplo, en el trabajo campesino, hay camaradas
que pretenden que la tarea fundamental debe lle
varla adelante la central campesina, sin compren
der que el trabajo en este frente corres230nde esen
cialmente al Partido. En algunos Comités Regiona
les están a la espera que la central campesina or
ganice al campesinado de su región, o que se les
proporcione los contactos respectivos, sin atreverse
a buscar y establecer sólidos vínculos por propia
iniciativa. Asimismo, el utilizar sólo a simpatizan
tes o amigos dá pésimos resultados en este frente
o en el sindical, pues, comó no se trata de revo
lucionarios seguros, a la hora de las confrontacio-
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hés dan pQsoá érl fdlso y oriéntan ó ías ffiasctá p6i
caminos errados. Hay que comprender que se de
be hacer el trabaje a través de comunistas segu
ros, como lo enseña Lenin.

c).—El no preocuparse por obtener conoci
mientos en la forma más completa posible, tanto
de la ciencia marxisía-leninista como de los cono
cimientos científicos generales, así como de la rea
lidad social, de la economía y de la situación po
lítica del país. O se estudia simplemente en cier
tos libros, o desdeñando el estudio de los clásicos
marxista-leninistas, sólo se adquieren conocimien
tos empíricos incompletos en una práctica ciega,
o simplemente se cae en la despreocupación.

Esto se debe superar mediante la organiza
ción de cursos de estudios de la ciencia marxista-
leninista y de la línea política del Partido, al ca
lor de la lucha de clases y mediante la investiga
ción viva de la sociedad. Hay que evitar la in
vestigación libresca o aquella basada en esque
mas muertos que no sé interesan por el estudio de
las clases socialee y de la lucha entre ellas. A es
te respecto, nuestra consigna es participar en la
lucha e investigar al mismo tiempo. Sólo en esta
forma elevaremos nuestros conocimientos y los del
Partido, para emiquecer su línea política. Esto
significa aprender y forjar nuestros conocimientos
fundamentales a través de la práctica, auxiliados
por el marxismo-leninismo-pensamiento Mao Tse-
tung.

d).—^E1 no correcto uso de la crítica y de la
autocrítica o solamente el uso unilateral de la pri
mera. ¿Por qué no extendemos el uso general de
la autocrítica? ¿Quiere decir que uno no comete
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errores y que sólo otros los cometen?
Las críticas no se hacen a tiempo y se espe

ra la oportunidad en que se piensa que va a cau
sar mayor impacto. Si a esto se agrega la unila-
teralidad de la ciítica, es decir, el ver solamente
el lado erróneo o malo, negativo, se cae en el li-
quidacionismo y no se contribuye en modo algu
no a salvar a los que han cometido errores. Se ac
túa con el espíritu únicamente de destrucción sin
tener en cuenta la construcción. Y de otro lado, el
que actúa en esta forma errónea se excluye a sí
mismo toda crítica, olvidando que cada comunis
ta es también un blanco de la revolución y de que
día a día hay que vigilar la propia conducta y la
perseverancia en hacer la revolución.

e).—El no combatir con persistencia al revisio
nismo contemporáneo en todos los terrenos. La lu
cha ideológica y práctica contra el revisionismo
debe realizarse al mismo tiempo que la lucha con
tra el enemigo principal de la revolución, mucho
más cuanto que ahora en la arena internacional,
no se puede dejar de tener presente en todo mo
mento como blanco principal de la lucha de la re
volución mundial, el combate contra la alianza del
imperialismo norteameríano y el social-imperialis-
mo revisionista soviético.

A este respecto recomendamos lo siguiente:
Primero.— Librar una lucha conjunta contra el

imperialismo norteamericano y el socialimperialis-
mo soviético, en la arena internacional, pero con
acciones concretas dentro de nuestro país. Hay
que tener en cuenta que ahora existe en nuestro
país la penetración conjunta del imperialismo yan
qui y del socialimperial^mo soviético y sus satéli
tes, dentro de una situación en la que ambos enQ-
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niigos de la revolución, por temor a ésta, se con
fabulan entre sí, sin dejar de luchar cada uno por
sus propios intereses, dentro del plan global de di
vidirse las esferas de dominación y explotación en
el mundo. El imperialismo yanqui y el socialimpe-
rialismo soviético, juntamente con los reacciona
rios del mundo persiguen la destrucción del gran
Estado socialista de China Popular. La defensa de
China Popular, así como de la hermana República
Popular de Albania, es nuestro gran deber inter
nacionalista proletario, porque al mismo tiempo es
la defensa del socialismo y de la revolución mun
dial .

Frecuei.temente se nota que en las acciones
de masas, sólo se denuncia al imperialismo yan
qui y no se dice nada contra el socialimperialismo
revisionista soviético, con el pretexto de que "las
masas no lo entienden". Hay que atreverse a rom
per este prejuicio que hay en algunos comunis
tas, ya que no hay campo mejor para la lucha
contra el revisionismo soviético que en la palestra
de la lucha de clases. Debemos denunciar conjun
tamente a estos enemigos, teniendo en cuenta que
el sockilmiperialismo soviético y sus lacayos inter
vienen en el engaño político que el imperialismo
yanqui está aplicando en el Perú, al apoyar abier
tamente la política del régimen militar imperante.

Segundo.— No debemos dejar campo libre a
los revisionistas criollos en el movimiento obrero.
Hay que combatir al revisionismo en todos los te
rrenos; hay que arrebatar a los revisionistas el re
lativo control que tienen en parte del movimiento
obrero. La participación en los sindicatos dirigidos
por el amarillaje revisionista es necesaria. Hay
que romper con el error de "izquierda" de Ig qo
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participación en los sindicatos amarillos".
f).— No llevar con audacia la línea del Parti

do al seno de las masas populares. Esto se mani
fiesta así:

Primero.— No se practica la agitación y pro
paganda directas, de viva voz, sino en forma muy
limitada. Esto es consecuencia del secretismo que
aun subsiste en muchos camarades y de la des-
vinculación del Partido con las masas, especial-
m.ente obreras. La mejor manera de hacer agita
ción y propaganda es a través de la vinculación
directa y del ejemplo de los comunistas en la ac
tiva lucha de clases.

Segundo.— No se rompe aun con las falsas
directivas de los anteriores responsables de Agita
ción y Propaganda con respecto al periódico del
Partido y demás documentos, circunscribiéndolos
sólo para la militancia. A este respecto, nuestra
consigna es llevar con audacia nuestra línea polí
tica y orientaciones concretas a las masas popu
lares, mediante la integración en sus luchas y la
difusión de nuestras publicaciones. Frente a la ac
titud del enemigo que utiliza todos los medios a
su alcance para difundir su ideología política, de
bemos responder medida por medida, creando una
opinión pública revolucionaria en el seno de las
masas populares. La línea del Partido tiene la mi
sión de servir a las masas populares, movilizándo
las y organizándolas para la revolución. En este
sentido debe ser asimilada y puesta en práctica
por las propias masas populares que son quienes
hacen la historia.

g).—Desvinculación de la Dirección Nacional
con las bases del Partido. Hasta hace poco ésta
ha sido una característica que ha venido priman-
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do, no obstante que este defecto fue señalado ya
en la V Conferencia Nacional. En la actualidad
se está subsanando esta deficiencia.

h).— Falta de trabajo por comisión is, tanto en
la Dirección Nacional, como en las direcciones in
termedias. Esto es más censurable en el nivel de
Dirección Nacional. En la actualidad sólo funcio
na la Comisión Nacional Campesina y todas las
demás no existen. Lo que revela que el trabajo de
Dirección aun no se lleva bien. El principio de di
rección colectiva y responsabilidad individual, asi
como el trabajo de comisiones y el control de ta
reas no se practica a cabalidad.

Esto se relaciona con la cuestión relativa al
núcleo dirigente que debe ser forjado a través de
una larga experiencia revolucionaria, mediante la
promoción de centenares de cuadros estrechamen
te vinculados a las masas populares. Pera prorno-
ver estos cuadros en la presente lucha interna, ce
be hacerse un resumen de experiencias positivas
y negativas de la actuación de los miembros de la
Dirección Nacional y de las direcciones interme
dias, en forma crítica y autocrítica, tratando de
salvar al mayor número de cuadrros proletarios.

LAS SUCESIVAS LUCHAS INTERNAS
REVELAN LA VITALIDAD DEL PARTIDO

Hay camaradas desvinculados de las masas
populares que erróneamente piensan que las su
cesivas luchas internas están llevando al Partido
a su liquidación. De igual modo piensan alguno.s
amigos vinculados al Partido. Nuestros enemigos
§e glegran y vaticinan nuestra extinción. Pero la
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realidad viene demostrando que las luchas inter
nas son precisamente uno de los signos de nues
tra vitalidad. Ha sido al fragor de las luchas in
ternas que deslindamos campos, en todos los te
rrenos, con los viejos revisionistas criollos, con los
remanentes de éstos, con los oportimistas de dere
cha disfrazados de "izquierda" y actualmente es
tamos deslindando campos con los oportunistas li
quidadores de "izquierda". Es en el proceso de las
luchas internas que el Partido ha forjado su línea
proletaria y hcf comprendido que dichas luchas son
positivas-sólo cuando se vinculan a la práctica re
volucionaria. A través de la práctica, los enemi
gos internos que pretendían enfrascar al Partido en
interminables discusiones para estorbar la aplica
ción de la línea política, son desenmascarados y
aplastados y el Partido gana en fortaleza ideológi
ca y política y avanza en su vinculación activa
con las masas populares. Sólo así puede ocurrir
que, mientras por un lado se arroja los deshechos,
por otro, se incorpora sangre fesca del proletaria
do a las filas del Partido.

Los oportunistas liquidadores de "izquierda",
nos han desafiado a una "Gran Polémica", no con
el objeto de fortalecer al Partido, sino con el pro
pósito de escindirlo y hacerlo inoperante. No re
huimos la lucha ideológica, pero no estamos dis
puestos a emborrachamos con palabras bonitas y
perder la perspectiva dentro de la algaraza de un
club de debates. El Partido es también un campo
de lucha de clases, pero no es un club de debates.
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ALGUNAS GÓNCLÜSIONES Y TAREAS

Hemos hecho una suscinta relación de nues

tros errores y defectos; es decir, de los lados ne
gativos, en forma franca y con el propósito de sa
lir adelante, venciendo todos los obstáculos, a fin
de aplicar plenamente nuestra línea política y lle
var adelante la revolución. Pero no saldríamos de
los marcos de la imilateralidad y de un enfoque
subjetivista si no viéramos los lados positivos que
son los que tienen mayor peso y que permiten la
subsistencia del Partido. El propio hecho de la
constatación de sus errores, es un paso positivo
que lo llevará a la victoria, pues, está en camino
de superarlos.

¿Qué hechos positivos podemos mencionar?
Los siguientes:

1.—La miJitancia ha avanzado en claridad
ideológica y política, en una mejor comprensión de
la línea proletaria.

2.—A pesar de que el nivel de trabajo es to
davía bajo en la mayoría de los comités regiona
les, hay cuadros y bases que han comenzado au
dazmente a incorporarse a la lucha práctica y van
rompiendo poco a poco el sofocante casquete del
secretismo y del ocultismo que había estado me
llando nuestras filas. En el proceso de la práctica
los camaradas aprenden a combinar el trabajo
abierto y secreto, el trabajo legal y el trabajo clan
destino.

3.—La orientación general en la lucha interna
es correcta. Ya la militancia no se enfrasca en in
terminables debates, sino que pone primerísima im
portancia a la aplicación de la línea. No baja la
guardia frente al enemigo externo.
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Esto no ocurría antes . La lucka interna logrct-
ba colocar en segundo plano la lucha contra los
enemigos extemos. Los camarades están apren
diendo a hacer la lucha interna en el proceso de
la práctica revolucionaria.

4.—Se han creado condiciones ideológicas y
pohticas para la reconstitución orgánica de la Ju-
pentud Comunista, sobre la base de la aplicación
de la línea proletaria del Partido. Los jóvenes co
munistas se están integrando audazmente en el
movimiento obrero y campesino, como condición
básica para tener la calidad de revolucionarios.
Esto es todavía de poca intensidad, pero se está
en el camino correcto de su aplicación. En esta
forma las relaciones entre el Partido y la Juventud
Comunista son más correctas, contribuyen a ase
gurar nuevas promociones de continuadores de la
revolución, pues, los nuevos jóvenes comunistas
que comenzaron a forjarse ahededor de los núcleos
rojos en la anterior lucha interna, tienen el deseo
de hacer la revolución y ponen por sobre todas
las cosas los interesas del partido, a cuyas filas
quieren ingresar, fogueándose en la práctica revo
lucionaria. Si bien es cierto que la Juventud Co
munista, a consecuencia de la labor de zapa rea
lizada por el oportunismo de derecha disfrazado de
"izquierda", ha disminuido en cantidad, en cam
bio está ganando en calidad revolucionaria. La
experiencia nos ha demostrado que la cantidad sin
calidad revolucionaria no tiene eficacia.

5.— El Partido está enriqueciendo sus filas con
cuadros procedentes de las masas campesinas po
bres, debido a que el Partido, a pesar de todas sus
dificultades, conserva gran parte de sus vínculos
activos que ha ganado en años pasados y los si-
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§ue ganando. Al mismo tiempo está ampliando su
trabajo en el frente agrario, con la incorporación
de nuevas zonas campesinas al proceso revolucio
nario .

6.— En la cuestión obrera, se está llegando a
la comprensión de combinar el trabajo urbano con
el del campo, desterrándose en lo fundamental el
desprecio del trabajo en las ciudades o sea den
tro de las masas proletarias. El trabajo aquí es to
davía débil, pero existe una firme orientación polí
tica destinada a vincular al Partido con la clase

obrera, a penetrar en los centros fundamentales de
la producción y a librar una lucha contra el revi--
sionismo criollo y demás corrientes extrañas, en el
seno del propio movimiento de las masas.

7.— Hay una mejor comprensión de la línea
de masas y los enmaradas se están comportando
mejor frente a los obreros y campesinos, apren
diendo de estas masas básicas. En este sentido al
gunos eventos donde las masas populares han ex
puesto sus luchas, sus sufrimientos, sus experien
cias y sus opiniones, han servido para que muchos
cuadros del Partido cambien de actitud y se mués-
tíen más modestos y dispuestos a aprender de
ellas en el proceso de la lucha.

8.— Más y más integrantes de los cuadros
partidarios y de la milítancia, están comprendien
do que sobre la palabrería revolucionaria está la
práctica concreta guiada por la teoría revoluciona
ria. Por ejemplo, en la tarea de desenmascara
miento del actual régimen como hechura del impe
rialismo yanqui, en el desenmascaramiento de su
engaño político y de su demagogia, están com
prendiendo que lo fundamental es incorporarse a
la lucha de clases y educar a las masas en el pro-
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ceso de . su propia experiencia, sin descuidar la la
bor de propaganda y agitación en todas sus for
mas.

En la cuestión de las tareas concretas, cree
mos que ellas han sido deslindadas en el curso del
presente Informe, debiéndose recomendar que no
es conveniente sobrecargarse de tareas, sino pro
ponerse la realización de las fundamentales, ten
dientes a fortalecer el trabajo principal. A este res
pecto cabe mencionar el estudio de las tareas que
nos hemos propuesto en los diversos eventos, con
forme se desprende de los documentos que se han
elaborado desde la V Conferencia Nacional de no
viembre de 1965. Así veremos que muchas de
ellas aun no se han cumplido. Pongámoslas en
practica, porque de lo contrario caeremos en el vi
cio de estarnos proponiendo tareas en gran núme
ro y en repetidas ocasiones y no cumplir ni siquie
ra el diez por ciento de ellas.

Consideramos que las - tareas del momento
han sido concretadas en el Editorial de Bandera
Roja, N? 44, correspondiente a abril último, donde
luego de hacer un análisis de la situación política
actual, se dice:

"¿Qué hacer frente a esta situación?
' Las tareas del Partido siguen siendo las mis

mas, señaladas en la V Conferencia Nacional; pe
ro deben de adaptarse al momento político, me
diante una campaña de desenmascaramiento del
engaño político del régimen que responde a los in
tereses del imperialismo y la reacción nativa y la
lucha contra las medidas represivas y fascistizan-
tes. Para esto el Partido tiene que estrechar aun
más sus vínculos con los masas y en especial con
la clase obrera y el campesinado, dando preferen-
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cia a su trabajo en el campo, pues, dentro de esta
tarea de desenmascaramiento lo más urgente es
descubrir ante las masas la farsa llamada "Refor
ma Agraria". Si no nos vinculamos con las masas
V no las educamos en su propio movimiento y a
través de su propia experiencia, nuestras consig
nas quedarán en el vacío y su eco se perderá en
tre el estrecho marco de cuatro paredes."

"Hay que combatir a los enemigos de la revo
lución, medida por medida. Hay que arrancar de
la influencia del revisionismo criollo y demás fuer
zas aliadas y sostenes del imperialismo y sus la
cayos, a las masas temporalmente aturdidas por
el engaño político. Hay que utilizar los más leves
resquicios de libertades para movilizar, organizar
y politizar a las masas, para elevar su conciencia
de clase a través de su propia experiencia de lu
cha por sus reivindicaciones fundamentales. El
Partido, sin perder su carácter clandestino, tiene
necesidad —como el -pez del agua— de fundirse
con las masas, de ponerse a su entero servicio y
de salir al frente de la tempestad de la lucha de
clases. Si las masas populares son las que hacen
la revolución, no podemos dejar de cumplir esta
tarea so pretexto de que somos un Partido clandes
tino. Los oportunistas liquidadores de "izquierda",
se encierran entre cuatro paredes, aleando que el
régimen es fascista y proponen- la "clandestiniza-
ción" del Partido, pero a su manera, desvinculán
dose y despreciando a las masas todavía no cons
cientes. sin tener en cuenta las sabias enseñanzas
del camarade Mao Tsetung de "ir a las aldeas
atrasadas" y despertarlas para incoporarlas a la
lucha. Estamos ante la siguiente disyuntiva: o el
Partido se liquida desvinculándose de las masas
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populares y encerrándose entre cuatro paredes o
el Partido se vincula con las masas populares, di
rige las luchas de las masas populares y nutre sus
filas con sus mejores hijos para llevar adelante la
guerra popular".

Perú, Julio de 1970.
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Damos a publicidad el documento "En tomo a la práctica
revolucionaria y la lucha interna", aprobada en la n Sesión
Plenaria del Comité Central del Partido Comunista, markista-
leninista, en julio de 1970.

Este Informe desenmascara el carácter ideológico-político
del Grupo Oportunista Liquidador de "Izquierda", que para en-'
tonces ya se había escindido por sí solo del Partido, siendo
expulsado en el mencionado Pleno. Sin embargo, persistien.
do en su actividad contrarrevolucionaria y con el lema "Por
el camino luminoso de Mariátegui", apandillado por el pro
fesor Abimael Guzmán Reynoso, Cuyo refugio y "base de apo
yo" lo constituyen Iqs aulas universitarias, viene ejerciendo
su nefasta actividad de confusión ideológica y política, ha
ciéndose aparecer como abanderado del "Pensamiento Mao
Tsetung" y del "Legado de Mariátegui".

El Grupo Oportunista Liquidador de "Izquierda", no obs
tante su fraseología pseudorevolucionaria de seguir "por el
camino luminoso de Mariátegui", lo que haoe es momificar a
Mariátegui, pretendiendo impedir el desarrollo de su legado re
volucionario y la corrección de los errores que tuvo el funda
dor del Partido y desconociendo en la práctica la línea revo
lucionaria de la V Conferencia Nacional de Noviembre de 1365.
Y por otro lada, no obstante su prédica histérica de "guerra po
pular" y de "cercar las ciudades desde el campo", su labor
práctica atenta contra la guerra popular y contra la principal
fuerza de cheque de ella o sea contra el campesinado. Los más
do diez años de su verborrea en ese sentido, se ha dirigido
a pretender dividir el movimiento campesino, mediante una
ciega oposición a su central clasista la Confederación Campe
sina del Perú, llevados de su odio contra el c. Paredes y con
tra la memoria del mártir del Partido ¿ del campesinado, el c.
lustiniano Minaya Sosa, odio que es el reflejo de su caladu
ra contrarevolucionaria.

Por último, cabe mencionar su manía "reconstitución del
Partido", desde fuera del Parüdo y contra el Partido. En los
cerca de diez años de "reconstitución", luego de colocarse fue
re. del Partido, poco antes de su expulsión, este grupo no ha
reconstiuído nada. En esta prédica destructora, lo acompañan
otros grupos trotskistas y anarcotrotskista como "Estrella Roja".
"Túpac Amaru" y "Poder Popular", entre otros "reconstituido
res" del Partido y "reconstituidores" de los organismos de ma
sas. Lo único que han conseguido es sembrar alguna confu
sión; púro su objetivó principal de destruir al Partido Comu
nista, Peruano, marxisla—leninista, no será alcanzado jamás, por
que' el Partido se vivifica cada vez más, desde el punto de
vista ideológico, político y orgánico y muy a pesar de este
grupo liquidactbr de "izquierda, más conocido como "lumino
so", el Partido, a la cabeza. de la clase obrera, del campesi
nado y de todo el pueblo trabajador, hará la Revolución.

CIP.—Sebastián Barranca 237
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